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Hook narrativo

Para que la justicia le llegara, Tamar tuvo que fingir ser exactamente lo que la sociedad ya la

acusaba de ser: una mujer de la que nadie se cuidaba.

La historia

Génesis 38, ~1750 a.C., en plena época patriarcal. Judá, hijo de Jacob, se ha separado de sus

hermanos y se ha instalado entre los cananeos. Su primogénito, Er, se casa con Tamar; pero Er «era

malo delante de Jehová, y lo mató Jehová» (Gn 38:7). Según la costumbre, el hermano siguiente debe

dar descendencia a la viuda: Onán se acuesta con ella, pero derrama en tierra para no darle hijo a

su hermano —y muere también (Gn 38:9-10). Judá, con un tercer hijo, Sela, le promete a Tamar:

«Quédate viuda en casa de tu padre hasta que Sela crezca». Pero el texto lo dice con una brutalidad

seca: «porque dijo: Quizá no muera este también como sus hermanos» (Gn 38:11). Sela crece. Y nadie

la reclama.

Pasan los años. Muere la mujer de Judá. Cuando Tamar oye que su suegro sube a Timna a trasquilar sus

ovejas, ejecuta su plan: se quita las ropas de viuda, se cubre con un velo y se sienta en el camino,

«porque veía que Sela era ya grande, y ella no le había sido dada por mujer» (Gn 38:14). Judá no la

reconoce —el velo hace el resto—, negocia un cabrito por sus servicios y le deja en prenda su sello,

su cordón y su bastón, sus tres insignias de identidad (Gn 38:18).

Tres meses después, el rumor llega: «Tamar tu nuera ha fornicado, y he aquí que está encinta» (Gn

38:24). Judá, el patriarca, el juez de su propia casa, ordena: «Sacadla y sea quemada» (Gn 38:24). Y

entonces Tamar le envía las prendas con un mensaje: «Del hombre de quien son estas cosas, yo estoy

encinta» (Gn 38:25). Judá las reconoce y pronuncia la confesión que lo cambia todo: «Más justa es

ella que yo, por cuanto no la di a Sela mi hijo» (Gn 38:26). Tamar da a luz mellizos, Fares y Zara.

Y Fares —el hijo de la mujer que fingió ser prostituta para reclamar justicia— es ancestro directo

de David y de Jesús (Mt 1:3).

Contexto histórico

Canaán, ~1750 a.C., era un mosaico de ciudades-estado cananeas bajo la sombra cultural de Egipto y

Mesopotamia: rutas de caravanas, trasquiladores que subían a las colinas en primavera, y un derecho

consuetudinario donde la mujer dependía por completo de la familia del esposo. La institución del

levirato —el hermano del difunto debía dar descendencia a la viuda— era la red de seguridad de una

sociedad sin viudas protegidas: sin hijos, una mujer no tenía herencia, ni nombre, ni futuro; era

una boca más en la casa de su padre.

Timna, donde Judá trasquila sus ovejas, era un cruce en las colinas de Judá: el camino pasaba junto

a las tierras de cultivo y los rebaños. El sello y el cordón que Judá deja en prenda eran su firma

personal —el cilindro-sello que sellaba documentos, imposible de falsificar. El velo de Tamar juega

con una ambigüedad cultural real: en el antiguo Cercano Oriente existían códigos para la

prostitución —lugares, señales, vestimenta— y el texto la muestra usando ese código contra el hombre

que la usó. La ley que condena a Tamar (quemar a la adúltera) es la misma ley que Judá, el

patriarca, invoca sin recordar que él es el que la dejó sin levirato.

El conflicto psicológico

Tamar es despojada tres veces: pierde a Er, pierde a Onán, y pierde la promesa de Sela. Pero su



duelo no la paraliza: la transforma en estrategia. No puede demandar —es mujer, viuda, sin testigos,

sin voz legal—, así que construye su propia corte con las herramientas que tiene: su cuerpo, un velo

y la codicia de un hombre. El texto no la presenta como vengativa ni como víctima: la presenta como

la parte justa del pleito. Ella no busca placer ni dinero: busca descendencia —memoria, linaje, la

supervivencia de su nombre. En una sociedad que la borra, tener un hijo es la única forma de

existir.

El engaño de Tamar es el espejo exacto del engaño de Judá: él fingió que le daría a Sela; ella finge

ser otra para que él cumpla. Y cuando Judá la condena a muerte, la disonancia se hace visible: el

juez que ordena quemarla es el mismo que se acostó con ella, el mismo que rompió el pacto. Tamar no

lo humilla en público: le devuelve sus prendas —su identidad— y lo obliga a mirarse. La escena es

incómoda, deliberadamente: la Biblia no la suaviza. Tamar rompe las reglas porque las reglas la

rompieron a ella primero; y el texto, con una frialdad admirable, le da la razón.

La pregunta de cierre

¿Cuánto tiempo estás dispuesta —o dispuesto— a esperar que la justicia llegue por los canales

correctos, sabiendo que quizá nunca llegue? ¿Y qué regla estarías dispuesto a romper para que tu

nombre no desaparezca de la historia?

Voz
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